
PREDICACIÓN DEL BUDDHA 

XlXllí.- -EL DHAR;\IAP.\D.\ 1) 

1. E~tc C$ el Dharnwpada, la :;enda de la re.li
gión sc•guida por los 11ue son discípulos rl<'I Bud
<lha. 

·> Lo que somos, es el resnlta1lo, de lo que he
mos pensado, se funda sobre nuestros pensamien
tos, lo hacen nuestros pensamientos. 

:. Si hago mal, yo mismo l,l sufro; si no hago 
mal, yo mismo me purifico. El qnc pos<'e la pure
za y la impureza, no puede purificará su vecino. 

5. Vosotros mismos debéis esforzáos. Los 'l'a
thagatas no son más que predicador<'s. Los hom
bres reflexiones que entran en el camino y se li
bertan de la esclavitud de Mara. 

5. El que no anda cuando hay <¡ue andar; el 
que, joven y fuertr, se ab,t11don;1, á la pereza; 
aquel cuya rnluntad y cuyos pensamientos son 
dél>iles, ese hombre indolente é inútil. jamás halla
rá el camino de la iluminación. 

6. l~l que se estima vigilándose cuidadosamen
te, hace que la verdad le guarde. 

7. mi que se comporta como él ense1ia á los de
más, dominándose, puede dominará los otros. Y 
.,n verdad. que es difícil dominarse ó sí mismo. 

( 1) Fuente: Dltnrnmapadn chi110, X. 

EL E\'.\.'iGEl.10 lJEf. Bt;DDHA 147 

¡.:_ :-ii en una IJatalla un hombre vence mil ve-
1:(\S ü mil hombr<•s, <'I qne se ven1·e ¡\ sí prupio rs 
el mús grande de los vencedores. 

\l . Es costumbre de locos, se,1 n laicos, ó miem
bros del clero, pensar: e Yo he hecho estn. Los de
más deben sometérs1•mc. En tal ó cun I nrgocio, el 
papel más importante nebo desempeñarle yo.» Los 
locos no se cuidan ele cumplir el deber ó de alcan
:mr el fin; no piensan más que en sí mismos. Todo 
debe servirles de pedestal para su vanidad. 

10. Las malas acciolH's y los ac:tos que nos da
itan á, nosotros mismos son fúciles de hacer; y lo 
,¡ue es bueno y provechoso es dificilísimo de eje
<·utar. 

11. Lo (JUC ha ele hacerse, hágn!,) el hombre; 
1'ntré~uc;,e .i ello con el mayor aidor. 

l:?. Bien pronto ¡ay! e,:,tc cuerpo yacerá en la 
tit'tTa., despreciado, sin inteligencia, como un 
tronco inútil; sin embargo, sus pensamientos du
ranin. Re pensai·án de nuevo y producirán nuevos 
a<·tos. Los buenos pensamiento:- producirán cosas 
hnrnas, r lo:,; mttlo,;, malas. 

13. El celo 1·s el camino dr la inmortalidad, la 
indiferencia el dr. la muerte. Los que son C'elosos, 
jamás mueren; los indiferentes son como los que 
ya han muerto. 

U. Los qu<' se inrng"inan e11contrar la Yenlad 
en el errol', y vel' el error en la verdad, jamás al
<'anzariin la verdad, pues persiguen vano~ deseos. 
Y los que reconocen la verdad en la Yerclad, y el 
erl'Or en el error. llegarán 1í la Yet'dHn, ~· persiguen 
bueno:- deseos. 

15. ..-\sí como la Iluda inunda la casa mal <'U-



148 PABLO C.-\RU:', 

bierta, la pasión penetra en el espíritu que no ra
zona. Y así como la lluvia no penetrn en la casa 
bien tejada, la pasión no penetra en el espíritu re

flexivo. 
16. Los tlguadorcs lleY1m el ugua donde quil:

ren, los arqueros disponen de la flecha, los cal'pin
teros io-ualan un trozo de madera. Las gentes sa-

c . 
bias se hacen á sí mismas. No dudan entre la m-
j ur ia y el elogio. Cuando han oído la ley se tornan 
serenas, como un lago profundo, calmo y tran
quilo. 

17. Si alguien habla ú obra con nna mala in
tención, el dolor le sigue como la ruedü qtH' va 
trns el buey que arrastra el carro. 

18. Vale más no hacer ning(m acto malo, por
que el hombre se arrepiente luego; es preferible 
ejecutar una acción buena, porque no se arrepen
tirá 1le ha heria hecho . 

í9. El que cometa nn pecaclo, no lo repita; no 
se regocije de él; el dolor es el vrvducto del mal. 
El que ha hecho bien, pro:,iga, rcgodjesc; In diclw 
es el resultado del bien. 

20. Qtte nadie piense ligeramente ele! mal, di
eiendo para sí: «No me tocan\." Pues así como el 
ai)'ua o·ota á aota, llena el vaso, así el loco se dejt1 

0 , n ·~ 
im·adir por el mal, recibiénclolo poco á poco. 

21. <Jue na.die piense ligeramente del bien, di· 
ciendo para si: «Jamás me alcanzará.» Pues aoí 
como el a.g·na, poco á poco. ll(':na el vaso, el sauk) 
recibirá el hien poco á poco. 

22. El que no vive más que para el placer, sin 
domeñar sus sentidos, sin moderar su alimenta· 
ción, y perezoso y ct,,hil. Maru el tentador lr ven-
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t•e1·á. de seguro, como el viento que arranca una 
débil raicilla. El que vive sin prcoC'upa1·se de los 
placeres. dominando sus sentidos, moderando sus 
alimentos, y es fiel y fuerte, )fara no Je vencerá, 
ciertamente, como el viento no derrumha una mon
tin1a de granito . 

23. Ji;l loco qne conoce su locura, es sabio al 
menos en eso; pero el loco qne se cree sabio, es, en 
verdad, un loco . 

24. Pnrn el pecador, el pecado es más dulce 
c1uc la miel; le encuentra tan agradable, que no se 
cuida de los frutos; pero cuando su frnto madura, 
entonces le considera como pecado. Así, el hom
bre de hien mira la bondad del Dharma como un 
fardo y mal mientr·as no da fruto; pero en cuanto 
el frnto madura reconoce su excelencia. 

J5. enoque odie, puede dañar muchísimo á 
otro que odie y un enemigo A otroenemigo;pero un 
cspiritu mal dirigido se har.í. todavía más mal á sí 
mismo. l'na madre, un padl'e, cualquier otro pa
riente. pu<'de hacer mucho bien; pero un espíritu 
bien dirigido puede proporcionarse á si propio más 
gmndes servicios tocla,ü. 

:?o. El hombre cuya perversidad es muy gran
de, se rebaja á sí propio hasta el estado en que su 
enemigo desea verle. Del mismo modo, la yedra 
ahoga al árbol que la sostiene. 

27. No dirijáis vuestro pensamirnto ,i ht conse
<'ución del placer, á fin de no gritar cuando os 
queméis: «ilie ahí el dolor!» El desdichado se que• 
ma por sus actos. como el loco. 

:?8. El loco pcre:ce por sus placeres, vor la sed 
que tienr <le ellos; .se deRtruyc á sí propio, como si 
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fuel'a su mayor enemigo . Los campos :,;r damnili
can por los huracanes y las malas ~,erbas; la Hu
manidad se asola por la pasi6n. por rl odio, por la 
vanidad y por la lujuria. 

~9. Que no considere el hombre si una <:osa º" 
agradable ó no. El amor al placer engendra el dis
gusto, y el temor al dolor crea el miedo. El que 
está libre del amor al placer r del tPmor al dolor, 
no conoce ni el di:,gusto ni el miedo. 

30. El r¡ue se abandona á la Yanidad y no se 
consagra á la mcditaeion; el que olYida el Yerda
dero fin dP la vida -;,,· se apega ih-idamente al pla
cer, enYidiará luego al quP ha adquirido ,·irtud en 
la meditación. 

31. Uno distingue perfectamente la falta de 
otro, pero no puede ver la suya: El hombre avien
ta las faltas de su pt·ójilfü1 como menuda paja; 
pero disimula las suyas como el tramposo que jue
ga á los dados. 

32. Si algm10 busca las faltas de los demás, r 
está prnnto 1í. escandalizarse de ellas. sus propias 
pasiones se desarrollarán, y estar,i mu:, lejos de 
destruidas. 

33. No sobre las faltas ajenas, sobre sus pec·a • 
dos ú omisiones, sino sobre sus propias faltas y 
descuidos, debe lamentarse el prudente. 

34. Las gentes de bien brillan de lejos como 
montañas neYadas; las perversas son inYisible:, 
como las flechas arrojadas en la noche. 

35. Si alguien desea proporcionarse un placer 
perjudicando á otro, ese hombre sujetado en las 
cadenas del egoísmo jamás se librnrít del odio. 

36. Dominad In cólera por el amor. Yenred el 
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mal por el bien; derrotad al aYuro por la liberali
dad, ~- al embustero por la ,,erdad . 

37. Jamás el odio ha sido apaeig-Lrndo por el 
odio: el odio se Mstru~·e ron el amor. Es una regla 
antiquísima (1). 

38. Decid la ,·enlad: 110 cedáis á la ira. -;,,' dad 
si os piden. Por esos tres medios llegaréis áser un 
dios. 

39. Extraiga el sahio las impurezas ele su «~·o-... 
como el orfebre limpia las implll'ezas de la pinta. 
una por una, poeo á poeo, :-,· de tanto en t11nto. 

40. Conducid á los dem,ís, no por la violencia. 
sino por la equidad :v la ley. 

41. El que posee la Yirtud :-,· la intclig·encia. 
y además es justo, Yet·ídico, y hace lo que le c·n
rrresponde, ese seni amado de todos. 

!2. Así como ht abeja t·ecoje el néctar r ::,e ale
ja sin estropear la flor, ni en su color, ni en su per
fume, así habita el sabio en la ciudad. 

.rn. Si un caminantr no rnru<'11tra rn Sll cami-
no un superior ó un i¡rnal, siga sólo su Yiaje; no 
vaya con ningún loco. 

H. La noche es larg·a parn el l¡Ue no puede 
c1ormir: una legua es muy larga para el que estú 
fatigado. También e1; larga la vida para el loco 
que no conoce la verdadera religiou. 

4/í. Un rlía solo clel (JU<' ronore la religión su
blime Yale más que los cientos ele mlos vi,·idos sin 
conocerla. 

46. Algunos se forjan para sí un Dharma arhi
trnrio, progresan en complejas esperulaciones y se 

(ll Fuente: Dhammapnlla, 5. Compárese MAT. V, 44. 
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pro1·ln1111Hln el brnlunn Paushlrnnumui, miculrns 
que mi nmig-11 sostic11<· (llll' 1•s ('l proclnllHHln ¡,t1r t.:l 

brahma 'fal'llk:;hya. 
-!. Sahicmlo ahora n1c·stra ~run rc¡intal'i1;11, 

¡oh srtunann!, y sabiendo que :,;e us llama el l~c:la
rccido. el l11strncto1· ilc les dioses y tlc lo,; hom· 
brc:;, el Buddha hcn<lito, wnimo,; t't ¡ire¡nmtiíns :-1i 

esos caminos sou las viai:: de salvación. lfay 11111· 
chos :;en<lcros nlredetlor <IC' nuestt·a c•indad y torios 
conducen ,i )taunsak1·ita. ,.~o imce<icl'IÍ lo mism" 
en los camino,,; ,le lo-- brfl hmam•:-':' c(füdos lo,- c·a• 
minos. son cl\minos <le snln11•ió11':' 

:1. Y el Bhu:4'1tnit pU!-!l\ cst,,s pi-ohlcmn;; :·1 h, 

dos brahma111•,-: «¿Pensáis qtl<' todos los cnminos 

sean 1,ncuos':'» 
r,. y Jo;; dos r<·spomlit•ro11: c:5i lo r,en::mmo-., 

Gotlllna•. 
7. «l'u,~,; clcl'itlm1·. toutinuú: alg-11110 Ü<: Jo,; hn, 

manes ,·er:;nrlos en Jo:; Vedns. ¿ha dsto ú Urahnrn 

faz ú foz':'• 
H. «Xo. :iciwt·», re:;pontlicro11. 
'.!. «Pues entonce.;;, dccicluw, tlijú 1..•l llicn:inm· 

tur.idu: algún maestro de los hrniunane:; vcrs11d1),., 

en los Vedas, ¿ha ,·isto á lkah111:i raz á faz?» 
HJ. Lo3 do:1 hralmurncs dijeron: «No, Sclior•. 
11. «Entonecs, dijo el Bienavcutura<lo, al~uw, 

de los autore,; ,te lo,; V.-da:,. ,:,ha vi'-tn 1í Rrnh11u1 

faz á faz:'» 
l:?. ~uernmeutc l<,:s <los l>rnhwancs t'Ontc:sta-

ron que no, y el IlienaYcntw·ado les propuso u11 

ejemplo y les dijo: 
i;;. cE:;to es como si en medio de la 11laza clo11-

dc se c1·uza¡;en l·ttat1·0 c,lminos construyese unn ('-;• 

.. 
El. E\'A,\GF.I.IO Ulll. llt!UDIL\ 15;":i 

calcni para snhir á una c·asa. El puchlo.1 Jt, prcguu
t~rf~: «¿Dónde está, buen amigo, lll e usa ¡,ara su
hn· a la cual habéis con)ltruído esta csc·nlem? ¡,K-,tií 
al sur, al norte. al <•ste, ó al oeste? ·J·'-, htiJ·., t·. 

~ G .Jv n, . :') 

alta, o es regulur:-i» Y á esas ¡,1·t'gnntas eontest11St·: 
cN~ lo sé». El vuehlo le cfüill así: e Eutoll('l'S, buen 
ª.1~1go, ¿habéis hceho unn esf'alern parn :-alir á u11 
s1t10 que no conocéis, ni habt':is Yi8tn:1» r l'I iutc•r• 
pelado teudrí11 1¡ue eontcstar: •l~o e,; preci~ami•u• 
te lo <1ue he hecho, es verdiul». ;,Qui; pen,;arini,, 
vosotros de e:1e hombre:' ;.~o diríais qui· sn!l 1,aln• 
braa eran loca,? 

14. «I<l<! verdad, Uotuma, dije1·011 lo:; f!os bra li
manei,¡ serían locas sus palahras•. 

15. Y el Bhngavat replicó: cE11t1rn<•e:; lus hrali
man:s debc1ia11 decir: Nosotros os mostrnmos ,•I 
canuno di' una unión con eso c¡u1• nv r·om11:e11H,,.., 
porque no lo hemos visto. Y si tal <'S t·u snhstanciu 
1 t d. .. · a ra 1c1on br11hnu\men, ¡,no se sig·1H', qtu· t•s vnua 
su tarea?» 

16. Es ~ e, 0 c:,s t•vidente», re::-ponlli,i Hhal'1tclvaj11. 

l 1 • Y el Bhug-arnt 1lijo: «Es imp,,sibl1:, pm•,-, 
que los brnhnrnnes nrsaclos <·u IC\S tl'l•s ,·edns SC!llll 
capat·(\S pnl'll mo:;tru1· el 1·nmi110 ,1ul· c:onduei• 1¡ 
u'.1 est11do de unión con lo que no t·o11nc·1•11, ni hnu 
visto. Eso es <·01110 una cuerdn de cipg·.-.~. Xi el ¡,ri• 
mero, ni el del medio, ni último nn. llr•I mismo 
modo, tí mi entender, el decir tic los ltrnhm,uH·-; 
versados 1•11 lo· t • \. l • • , :S rt:.;¡ ('( as, no l'S lllll:- qlll' llll ('\11;11• 

to de cie,ro• t'~ 1•· lí 1 .,., · " 1( cu IJ, pura t'11a1fat1lll('l'Í:l; llllll 
cosa vuna t; inútil (1). 

(1) Fnentc•fr•/" ,. 11 1 · '~'ª "'" ª• , la, Comp;;re,c ,\\4y, X\'. 11. 
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18. Suponed ahora, prosiguió el 13ienaventura
<lo, que nn homh;·e llega aquí al borde del río, y 
que teniendo que hacer alguna cosa al otro lado, 
quiere pasar. ¿Ct·céis que suplicará a la otra orilla 
que se acerque, y que se acrrcará por sus ora-

c·ioncs?» 
1!). ..cicrtameutc no, Gotama,,,. 
20. «Eso es, sin embargo, lo que hacen los 

lm11lmaues. Descuidan el practicar las cualidades 
que son realmente de un brahman, y dicen: Indra, 
te invocamos; Soma, Le i.nvocamos; Va111na, te in
vocamos; Brahrua, ti' i.nvoeamo,:. Y. en Yerdad, 
no es posible que por la Yirtud ele sus i1wocacio
nes, rezos y lool'es, eso:; brahmanes Ynyan después 

d& muertos ú unirse ú BrahnHl. 
~l. Decidme, ct1ntinnó el Buddha, ,:,de qué 

manera hablan los bn1hmancs de Bralnna? ¿~~stá 

su espíritu lleno de lujuria?» 
~2. Y como los brahmanes respontliescn nega-

tivamente, el Buddha les preguntó: «El espíritu de 
Braluna. ¿,está lleno de maldad, de pureza ó de or-

gullo?» 
23. «No Señor», le respondieron. 
~-L Y el Buddha siguió: «¿Pero los Brahmanes 

están exentos de esos vicios?» 
25. «Xo, Señor», dijo Vasishtha. 
26. Y el Santo les dijo: «Los brahmanes estt\.n 

apcg·ados .í. cinco cosas que conducen á la munda
nidad, y rncumben á las tentaciones de los senti
dos. Están incursos eu los cinco impedimentos: la 
lujuria, la malda.cl, la pereza, el orgullo y la duda. 
,,Cómo podrán unirse, pues, con lo que es tan di
fe!'ente <le su naturaleza? Es por esto por lo que la 
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triple s~bidu1ia de ellas es un desierto árido, un 
bosque 11npenetrable ~· una irremediable desola• 
ción» . 

27 · Y cuando el Buddha hubo hablado así 
uno de los brahmas dijo: «Se nos ha dicho, Gota~ 
ma, que Sakyamuní conoce el camino de la unión 
con Brahma». 

28. Y el Bienaventurado dijo: «iQUl~ pensáis 
¡oh brahmanes!, de un hombre nacicÍo v educad~ 
en Man~akrita~ ¿Dttdará sobre el camino que le 
lleve mas rectamente á ella?» 

29. «Ciel'tamentc, no, Gotanrn.». 
30. «Así, prosiguió el Bnddha, el 'l'athag·ata 

conocr el camino directo que conduce :1 la unión 
con_Bi·ahma. Le conoce como el que ha entrad• 
en el, como el que ha nacido en él. Pnrn él no pue
d~ haber duda». 

31. y los dos jóvenes brahmanes rlijeron: «Si 
conocéis el camino, mostnidnoslr». 

32. Y el Buddha dijo: . 
33. «El 'l'hathagata ve el universo cara á cu1·1.t 

Y conoce su naturaleza. Él proclama la. verdad· es 
la let1·a Jt el espíritu juntamente, Y su doctrin~ es 
b~!la en sus desenvolvimientos y en su consuma
~1on. El Tathagata revela la ,·i,l sublime rn su pu
teza Y su perfección. 

34. El Tathagata hace qn<' s11 es¡iiritn peuet.r~ 
y lle_ne las cuatro direcciones del mundo con pen• 
samientos d_e amor. y así toda la inmensidad del 
mundo, amba, abaje,, y pot· todas partee estará, 
continuamente lleno de un amor extensisi~o 
grande, sin medida. ' 

3/'i. Así romo u t, na 1ompeta potente se oye sin 
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<lific.n!tad en !ti-- cuatro 1li1·ect·ionc:; del 1111111do, 
asi es hi lh•g-nd~l del Tntlrngatn: no hay !'él' ,·iYO 
,¡u .. el Tnthn:rata desprecie ú ol\'icle: á todos 1,1s 
mira 1·011 1111 ,:::;piritu al,it•rto y un prof11ndo amor. 

:-:,;. Y he 1tquí l'I ::;igno para reconocer •1uc un 
h,)lnb1·e si:;ue <'1 camino recto: Ln v<'rrlad es su di
cha, y \'C un ¡,eligro en lag menorc~ co.;as c¡ue 111 
<·viten &- rige s11;:rún las leyes ,l., la moral: se 
rodea de :,antidnll en 111s palabras y en las accio
nes; ~nna su sust1•ntn por medio<; qu,· i-on siempre 
¡,u1·0-:: :m 1·ornluct1l es incproel111blt•: tiene guar
dad11s las pu1~rtas de sus sentido:,. es rt!flcxh·o ,. 
dm!tio ele si y ,:¡; perfectament,• dichoso. · 

•>,. A1¡ncl que va por la E,xcclentc Vi1t del 
lh'tuµk S1!ndero, c,m tit'mczn inquebrantable. está 
!"<'guro de llegar al Xirvoua. El Tathagata Y<'la 
atentamt\nte .,obre ::-u:. hijo:s, y :-n amor, lleno de 
l::Olicitud, les ayuda Í\ wr In luz. 

~f<. Cuando una clueca tiene ocho, diez ó uoce 
huevos qtH' r,;t.;í iu('uhando. ést,: e" el deseo que 
se despierta Pll su l'Orazón: c¡Que mis polluelos 
puedan ,·enir sanos y sa!Yos ;í 111 luz, rompiendo 
PI cascarón con !IUS patitas y su pico!» Puei:; ahora, 
,i pesar de tolln, CbOS polluelos dcl1e11 nt:gummcnte 
romper el casl'nrón y Yenir s1mos y salYos á la 
luz. Del mi,;mo modo un hermano, que con firm~ y 
1lecidiJa Yolunto.d sigue por la rnta exl·elcnte, 
l'st1í seg-uro de rcribir l11 luz, segul'v ele llegar á la 
suprema sabiduría y seguro de obtenrr In cli<'ha 
!--Uprcma 1lc la iluminnrióu. 

1 J, E\'A;'.GFl.lO IH<'.I, lltDJ>IIA 15!) 

L. OH::,JmVAD LA~ SEl~ DIHEC('IO~E::-; (1) 

l. :\li,•ntr,l'i ('1 Bhag-an1t 1wn·11ha "" <'11,osque 
el<· l1n.111hú,-, innw,liato :i Hadja!!'rihn. hnll,i una 
wz 1•11 :,n c-nmino ;í :-;rig-aln. un pn,h·" ,le r.unili11 
,¡uc 1•011 las manos juntas i:r ,·,ilYia h:wrn (u,, l'l\:t· 
tro punto::: r·:u·dinale?> th·l m1111(lo, ~- 11:wia 1•1 zenit 
Y "' míd ir, dc,pu<!S. Y «'l Bie11aYl'11t11n11lo. ronn• 
cirn1l0 ,¡u" se tr¡1taha <le una s111K·1'lltirió11 rrlig-io;.a 
1_r.~dicio11c1I. .i lin d~ nlejar ,.¡ mnl, 1,, pr<·!.:'lllltÚ 1i 
!:-ng-aln: «;,l'or qu,; hnc(•is P:,a,; ,·:xtr11iia~ c·<'rl'mo-

niasi'> 
:!. ) :--rig-,tl11 1·e,po11<lii'.•: •,:,Encnnt r1ii,- 1•xtr,1úo 

•1111• Jll'ült'j,t mi ho¡pw contra ln inrtuencia 1!1• los 
cl,•monio~?S1• muy hic·n. ¡oh C:otama ~nkynmnni!, 
,¡ qt1ií•11 el ¡,uehlo llama. <'1 'l'athn,.,.ata ,. PI Hnddh·l 

• ~ • • P, •· (. , 

~ · '111 1' ,·111s n de('irmc que los <'ncnntnmie11to,; no 
ti1•11 '11 11in!!'nna ntilid:vl ni po--er11 nin¡.:-ún po,lc>r 
rnlrn,lor. l'1'l'O oídme y :;ahed qui' l'jerntn1l<lO rf:te 
ritn. h1111r,1. r1•~prto y n•ncro In,; pnlnhra:; di' mi 
J>n<lre». 

:L Ellt1111t·r~ el T,tthAg-nta ilijn: 
1. e llac,;i:, biPn. ¡oh Srign !a!, hon r:111110, 1·,·s

fH.·11111<1,l r bantiticnndn ]¡¡;; p::lalm1:; (ji' Yll('Stl'O 

padr.-: y«'~ vuestro <ld)('r prott•;_:-Pr ,·u•!Slro hog-m·, 
,·twstra mujl!I', vnl'Stros hijos ~- lo?> hijos de ,·nc;;
h.'0i; hijos, c•ontra los mnlt_'..volv" asnlto~ tlf' lo~ 1•~¡.:i
ntn~ mnlo~. Xo ,·,•o mnl l'll que c·nmpl:íis el rito 
''" vnc .. tro padrl'; pero ,·e, '!lll' n., 1••)lll}'l'~nd1•ii:: In 
('l'r<•m0nia. El 'l'.11hng.:t.1. ,¡nr- 1):< hul,la en e::,tc> mo
llH'nt0 1·0111n 1111 pndn• , 1:-:1i rit11nl ~- qn<' 11,1 0s 11111n 

<11 Fuc1:c: Si~,ifo. a ,'J S:11::i, en :os; S111:ns pa/is dr <irim· 
bio•, ~!li-J:?0. 
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menos que vuestros patlrc:;, n1 ií cxplicnro., In ::.ig
niflcación ele eBfüs seis clirceciotws. 

5. No basta proteger ntestra cosa pot· medio 
de ceremonias misterios11s; debéis protegerla tam
bién por medio de huentls ncciones. Volvéos hncia 
vucstroj pad1·~ ttl este: hacia vuestros maestro., 
al sur; hacio ,·uestt'l\ mujer y vuestros hijos, 111 
oeste, hacia vuestros amigos_. al not·tc; poned en 
el zenit vuestt•o,; p,1.rcntescPs relig-iosos; y dc:hn
jo, en c·l uíulir, :i vuestros ;:;cn·i1lores inrcrinrc,,. 

!i. Tal es In religión que vuestro padre os man
dil eonfc.c.;nr y la eelcbraC'iúu do la cc1·cmouit1 dchr: 
haceros 1·cc·onlar n1cst1·os clchcrei,•. 

7. Y t-\rig-nln, alzando 11,s ojo,;, mir1í Cllll 1·espc 
to al 'l'ath11g-ata como huhicrn mimdo á ,;11 padr,·, 
y dijo: c1:.:n ,·erdacl, ¡oh Gotarua!, súis el Buddlrn, 
el Bendito, d santo )focstt•o; no lo sabia nún; pcr11 
desde nhr,r,1 los,: . .Me hahéis 1'1'.n:latlo la Yerdad 
oculta CltlllO qui<·ll pOU(' Ollll lt\tnp!ll'll en In~ tinie
blus. \'o me rcfLtgio en el Maestro 1;:sc•larcci!lo. en 
la Yercln1l que ilumina y eu la comunida<l 11'· lo.1 
hcrmuno:, \\UC h11111•ncontrn<lo lil snlnu::i(,n». 

í,I. - EL PIWilLE~L\. DE :--mil.\ ::;oBitE 
m, AXfQUILAmE~TU 

t. l'or 1:ntnncc.-; mucho:; cit11hula11os ,li;;tingni
t\os se :·,·nnian en el ¡ialncio del puehlo, elo¡;iunrl•> 
1;ohr1' 11:ancr,1 al Bncld<l:1. \'l 1)11:11'111:1 y el 8anghn. 
Entl'<' <'110" ~(• hulh1 bu ::--imha. <'l g-cnl'ral, discí¡>ulo 
de In fit:cca ele lo" Xirg-rnnthas. Y Simh,\ pensó: 
c\"t•nhulcrnm1.:nt!', 1·1 Hhngavat <ll'hc sr-i· t·l Bud
dllll. <'I :--nnto. Yo c¡nh•r() ir t\ \'l'rlo•. 

m, EY,\:-;GL:.1.10 UEI . Bt;JlDJU 

~. Y ~imh,1 fué donde esta ha <·l jd,· tle los 
Nirgranthas, ínrata¡mtrn, )' nrcrc-únclose ú él, h: 
dijo: e Deseo, sei\01·, ir 1i ver al smmana Gotamn». 

3. Inyataputrn rc:;pontlió: «¿Pol' qué queréi,;. 
Simha, ,·o:,, que cr1•eis que (¡¡,, c1,n:;ecueuc:ias d,: 
los actos son, según s11 ¡nfrito mon1l. ir 1\ ,·e1· al 
sraman11 Gotama. que uil'ga In consecucnciu de 
los actns'.J El srnmana Gotamn, Simlrn, 11icg,i ht 
consecuencia de los acto::1, c11~eil!'L la doctrinad<' 
la inneción. y r.n c,a do<'tt'itHl aleccimto :i ;;ns dis
cípulos. » 

-t Eutonees el dcs,:\1 de ir .í \'l'I' al Bil'nnvt•tllu
mdo disminuyú cm el gcnc:ral :--imha. 

:'i. Y hahiendo oído 11tra ,·ez Simhn gloritica1· 
al Ru<lllha. el Dlunua y c:l ::;nn,;-ha con,;ultú tic 
nuevo ni jefe de Jo,.. Xir;,:-ranthas, ,. e:;tn \'1'7. t:101-
bit:n lnyataput1·,1 le disuadió que f~cra. 

G. Y una terccl'a Ycz <'l genc1·al ,)yú ponderar 
al Buddha, el Dlumna y el 8angha, y pensl'.1: ,,¡.:n 
vcrdtHI, <'l sram1urn Gotama debe ser el santo Bud
dha. Que mo Ul!ll :su conscutimicnh, ó no los ~ir
granth11s, yo ,·oy, sin pt'dirlr.s permi!':v, ,i ,·,•1· ul 
Biennvcntunulo, al santo Buddha.» 

7. Y Simh11. <'I !!eueri\1. dijo al Hhagavnt: «lfl' 

oído decir, Señor, qui' <'l sramnnu Ootuma nico-11 "' 
el resultado de los ados, y que cnscüa la doctrina 
de la inacc•ión, diciendo t¡ue las accione,; de los :;e 
res vh·os 110 l'cciben l'Ctompensa, pMque proclama 
el aniquilamiento y el c-ad.ctcr clcspreciahle de las 
cosas, y alecciona en t:~a <loctl'inn 1í su, di,,<·ípnloil. 
¿Enscfl,í is la desa parieión del alma ,- la dcstl'Uccióu 
del sér rn rl homhre? Y() os rucg,;, Sr.ñor, mr. di 
gtlis si los que lrnhlan a-;í dicen In n>rdncl. ú si lc-

~t 
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v,mtim un falso testimonio contrn el Bhagavnt, ha
riendo pasar por Yuestro ])harma nnn doctrina 
diRtinta'?» 

8. Y el Bienaventurado tlijo: 
\l. En cierto sentido, Simhn, lo~ ,¡uc hablan 

1sí de mí 1licen la vrnla<l: y 1·11 otr,1: dic-t,n lo con
trario. Escucha lo <¡ue voy ;Í dedrtc: 

10. Yo enseño. ::limha, !JllC no hn:,; que liacm· 
acciones tales que sean culpable~ yn de heclio, ya 
rle pensamiento; enseilo qlH' e',; mene;;tcr no dejar 
nacer los malos esta.t.los t.lel c1lma, que son malos. y 
no buenos. J•~nseño. sin embai·g-1-i, que rlr.b:.>n haccr
sr acciones tales que ~Nrn justas. ya pol' su obra, 
por su palabra ó por sus intenciones; y ,•nseño 
también que es pr,,ciso dar uncimit'nto ú. t>:-;os rsta
dos de alma que Sún buenos, y no malos. 

11. Enseño, Simlrn, flUC todos los estados de 
alma que son malos, y no hucuos, ~· las acciones 
tulpable:; poi· obra, por µalabra ó por pensamien
tn, t.leben de:-truir .. e. Simha. el que :-e ha libertado 
de toclos esos malos estaclos, el que los hn. destrni-
1lo. c·omo un palmar desarraigado, de suerte que 
jamás puedan drsanollarsc en ndelanw. <''><' hom
bl'e ha l'calizado la destrncción ele! «yo». 

1:?. Predico, Simha. el n.niquilmnieuto dd \'goís
rno, <le la lujm·ia, <le los malos sentimiento~ y del 
c·1TOl" . Sin emharg-o, no predico el aniquilamiento 
1k la indulg-cncia, del amor. de la caridad, ni de 
la Ycrdnd. 

13. Estimo, ::,imha, que hls 11ccio111•,; c·nlpablcs 
s,m <lc:;preci:1 bles, ya se hagan por ohl'as, por pa
hihras fÍ por pcn;;amienlos; pero e:;timo qur la vir
tucl y la v~rdad son clignns de lool'.» 

l~L E\".\~GEJ.10 UEI. Bl'DOHA ](>3 

B. l~ntonccs :-,imha ,lijo: « Una dt1d.1 snbsiste 
aún en mi espíritu a.cerca dti J¡¡ tloc-trina <le! Bnd
dha. ,:Quiere el BicnaYenturado dü,ipar e»a nube, 
rlc1 suert1' qne pued.i comprender el Dhnrma que el 
Tbagavnt ense1la? (1). 

15. Y asintiendo el Talhag-ata, :,imha tlijo: 
«¡Oh, Bhagavat!, yo soy nn soldado; estoy eucar
~ado poi· <>l rey d(' hacer respetar sus leyes y de 
1·1imhatir por él. fü Tathagnta, que predica lli bon
datl ilimitada y la compasión para todos los que 
snfrcn. ¿,pt'rmitirá el ca»tig·o de los criminales? 
~Crc<'rá que es culpable el ir .i la guerra p,ll'a pro
teger nuestros hog·arcs, nne,stras mujeres, nues
tros hijos y nuestras haciendas? ¿m Tathagata 
prcdic'a la cloctrinn drl ,lbandono absoluto, de 
suerte qt1r debo d,!jar al mallicclt01· obrar como le 
agrarlc, r ceder con ::;umü,ió11 ante ¡\J si pretende 
por la fnerza tomar lo qne me pertenece? ¿El Ta
thagatn, afirma que toda lucha debe prohibirse, in
rluso la g·uerra emprendida por justa cimsa?» 

\f,. Ji;l Butldha respondió: «El Tnthagata llice: 
«~l que merece castigo debe ser castigado, y el 
que es digno de favor debe ser favorecido . Sin 
embargo, al mismo tiempo enseña que rs preciso 
no hace1· da1lo á ningún sér existente, sino estar 
siempt·c lleno de amor y de bondad. Estas pres
cripciones no son contradictorhls, porque el que 
r:; castigado por los crímenes que ha cometido; 
padece el mal, no por consecuencia de la malda<l 
del juez, sino de sus malas acciones. Suf; propios 
acto,; le hnn llevado el mal que le infiigr el cjecu-

(1) Fuente: .llnhn,·ag~a \"I, 3 l. 
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tor de la ley. Cuando un magistrado castigue, no 
dé albergue en su corazón al odio; así también, un 
asesino condonado á mue1te, debo considerar que 
el suplicio es el fruto de su propio acto; y si com· 
prende que el castigo pm·ificará su alma, no se la
mentarA de su mnerte, sino que se regocijimí de 
ella.» 

17 . Y el Bienaventurndo continuó: «~I Tatha
gata enseña que toda guerra en la que un hombre 
trate de matará su hermano, es lamentable; pero 
no enseña quo los que gtierrean pot· causa justa, 
después de lrn.bcr agotado todos los medios paru. 
conservar la paz, sean dignos de injuria. El 'l_UC 

causa la guerra es el digno de execración. 
t8. El Tathagata enseña el completo abandono 

del «yo», pero no dice que se entregue á las malas 
potencias, sean hombres, dioses ó elementos de In 
naturaleza. La lncha ele be existir, porque toda la 
vida es una lucha en algún modo. Pero el comba
tiente tlebc guardarse de combatir en intert'•s ele 
su «yo» contra la ,·erdad y la justicia. 

in. El que lucha por interés egoísta, pura ser 
miís grande, más pódcroso, m.ís rico ó más céle
bre, no tendrá recompensa; pero el qne comba.te 
por la justicia y la Yerdacl alcanzará una gran re• 
compensa. porque aun s11 dcrrnta llegará ,i ser una 
victoria. 

20. m egoísmo no es un vaso adecua.do para 
contener un gran 1":xito; el «yo» es pequeño y frá
gil, y su contenido se dcnamadi en sc•gni<la para 
el bien y acaso para el mal de otl'O. 

21. La ve1·dad, al cont1·ario, es bastante gran
df' para contener los deseos y las aspiraciones ñe 
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todas las personalidades, y cuando el «yo» se rom
pa como una pompa de jabón, su contenido se con
sc1·Yará y Yivirá en la verdad una vida eterna. 

:?:?. El que ni á la guerra, ¡oh Simha!, atm 
siendo por causa justa, debe esperar ser muerto 
por sus enemigos, porque ese es el destino de los 
guerreros; y si el destino le es fatal, no hay razón 
para. quejarse de él. 

:!3. Pel'O el que que<lc victorioso debe recordar 
la incstabilidarl de las cosas terrestres. Su éxito 
puede set· grande, pe1·0 por grande qne sea, la rue
da del destino puede ginir y sumergirle en el 

polvo. 
:?!. Rin embargo, si se modera y extingue todo 

odio en su corazón, y accrcánrlose ü. su enemigo 
vencido le dice: «Venid ahora, hagamos la paz y 
seamos hermanos», alcanzará una victoria que no 
es un triunfo pasajero, porque 1:,us frutos durarán 

,~tema mente. 
25. Un genernl victorioso es grande, ¡oh 

Simba!; pero el que ha Sllbyug-ado su propio «yo», 
es un vencedor aún mucho más grande. 

2(i. La. ley de la. victoria sobre el «yo», ¡oh 
Simha!, no se predica para destruil' las almas de 
los l1ombres

1 
sino para preservarlas. El que ha 

Yencido su «yo» es más apto para viYir, para con
seguir y alcanzar victorias que el que permanece 

esclavo de su «yo» . 
27. Aquel cuyo espíritu estú libre de la ilusión 

del «yo», permanererá de pie y no caerá en la ba

til !la de la vida. 
28. Aqnel que tenga rectas y jllstas intencione!l, 
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' no teudl'á desfallecimieutos; triunfnrá en sus em
presas, y su éxito sera duradero. 

2!l. El que albergue en su corazón el amor ..i 
la verdad, no morirá nunca, pOl'<JUC ese ha bebido 
el ag·ua ele la inmortalidad. 

:10. I,uehad, pues, ¡ob genernl!, con col'ajc, y 
combatid en vuestras batallas ton dg-ol'; pero sed 
soldado de In. Y<'r<ind y os hcnderini el 'l'ntha
gat,1 (1). 

31. Y euando el Bicmn-cntura<lo acahó de hu
blar. Simha, rl g<'neral, elijo: «¡Glorioso Señor, t-;(•
l1ol' g·loriosísimo, hus revelado la verdi1d! Grande 
es la doctl'iua ele! Bendito. En verdad que tú eres el 

Buddha, el 'l'athagata, el Santo. Tú eres el Ins
tructor de la humanidad. Tú nos enseñas el cami 
no ele la salvación, porque en eso está ciertamente 
In v<•r,lacle1·11 liberación. El Que te sigue no dejará 
de estar iluminado en su camino. Encontl'arú la 
santidad r In p;1z. Yo me refugio, Señor, en el 
Bhagavat, en la Ley y en su Orden. Dígnese el 
Bienaventurndo de rncibirme, á partir de hoy has
ta el término dr mis dfas. como un disdpnlo que 
se refugia en él.» 

3~. Y el Bhag·:wat habló así: «Considera ante:., 
Simha, lo qnl' ní.is tÍ haeer. Es conYeniente que 
las personas de vuestro rango no hag111: nada sin 
haberlo reflexionado maduntmcnte.» 

33. La fe de Simba en el BienavcutunHlo ol' 

acrecentó, y respondió: «Ri otros mae:stros, Seiwr, 
lograran hacerme un discípulo, llevarían en pro
<!esión sus banderas por toda la ciudad de Yaisali. 

( l) Puente: Q11e.,tions o/ /he king .llili11dt1, 25<1·25i. 

lfü 

gritando: «¡Rimha, <:I general, se ha heeho discí
pulo nuestt·o!» Por segunda Y<'Z, Señor, yo me r,•
fugio en el Buddha, en el Dha mrn y en el Sanglrn. 
Dig-nesc el BicnaYentnr:Hlo en rccibirnw, á pat·tir 
rle este día hasta el término de los míos. como un 
discípulo qnc se refu¡1·i;1 en él.» 

:a. Y el Ilhaganlt tlijo: ,,?liuc:hísimü ticm!JO Jo,.. 
~igranthas han recibido ofrendas en Yucstm casa. 
Debéis encontrar jt1stn también darles en lo por
Yenir stt nutriciúu <·1tan<lo nt1•lvan ú solicitar sus 

limosnas.• 
35. Eutoncc,- PI cornzú11 d<' ::;iml¡¡t ~•.• inum1,·, 

de g·ozo, y dijo: «Había oído decir, ::,cuor: ~I s1·11-
ma1rn Gotama enseña: Unicamcnte ií mí y no ú 
los clcmás :\e les <lebe hac'.~l' li1110::mas. $ólo mis 
disrípult,s deben recihirlas y no los de otros. Pero 
el Biena ,·entura lle, me exhorta l,tm bién ú dari,t,- ,í 
los Nigranthas. Bien, Sc11or, yo me refug-io en <·I 
Buddha, en !;ll Dl11uBw r rn 0rdr•11» ( 1) . 

LU.--TODA l~XISTF'.~CL\ l~t-\ I<:HPIHI'J'lJAL f :2 j . 

l. lfa.l>ia al laclo de :-.imita tlll oficial 1¡ uc orú 
la con vf'rsación del BienaYcntnra1lo ~, del genera 1 
y que tenía aún una duda en su corazón. 

2. Ese homhrc se dirlgió al Bhagarnt y le dijll: 
«Se prctend~, Sc!lor, qnc el sramana Gotama niega 
la existencia del alma. Los qnc dicen eso, ¿.dicen 
la verdad ó levantan un falso wstimonio contra el 

Bienavcn tura do:» 

l l) Fuente .lfaha.-agga, VI, 31. 
(2) Fuentes: Cafena o/ Buú,thlsl scri¡,ture.~, S. Beal, 15; Oulli• 

nes oflhc .Unhnyn11a, S. l{uroda, ,-. 
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a. Y el Bhngavat 1"%J)Ondió: d~n un respecto 
1lí1•Pn verdad los que hahlon H<,Í; pero en otro no 
la dic<•n á mi cucntn. 

,L El Tathagatn en~cili1 qur no hay «yo» . . .\sí 
el c¡uc enseña ,¡ne el almn es su «yo» ~- que el 
«\·o» es el pensador ele sus pensamientos y el ac
t~I' de sus acciones, enseña ulltl doctrina faba que 
11cm ií la confusión y ii. las tinieblas. 

;,. P,)r ntra parte, el 'Pi\thngata e11Sl:'fia qnc hay 
un c,;píritn. Y 11quel 1¡u<' por c1l nlmn entiende el 
Pspíritu ~· dice qnc 1•l c~piritu existP, 1·nscl'la la 
vcrdncl q11<· llc,·a ii ln <·l11ridad ~- :i la iluminn
<'hin>. 

1i. El vlici.ll 1lkc: «¿El 'fathr...,(ata atinna_, JtUcs, 
que hay dos C'Osns: lo que no,'.otr0s 1)('rcihimo,; por 
los sentidos y lo inmortal?» 

j_ Y el Bienaventurado rc,;pondió: «En verdad 
os digú, n1cstro espíritu es mental; pero lo que 
percibís por los ~cntidos l's ig;unlmentc mental. 
Xnda hay en el mundo ó l'nern de él que no sea 
espíritu ó 1¡ue no puedn lleg·ar á serlo. La inteli
gencia camhi,1 tn iutcligen!t' l1l malcria bruta, Y 
no hnr i;c;r que 110 ¡>1H:cln tr,1nsformar:-c a:.-i 1'11 nave 
el,· ln Yerdad. » 

L111. JDEXTlD.\ n Y xo IDE~TID.-\.D (l) 

1. Kutadanta, el jl•f(' d(' los brahmanes de Da
namati. aproximándo:-e respetuosamente al Bieu
,lYcnturaclo, h.: :-aludJ >' le dijo: «$e nw ha dicho, 

(1) Fuente: .llamwl o/ nu,ldhism, 280. Fo-s/111-hi11g-tsan-king 
!b~2-ll3R3. Q11rstions o/ king /,lill11da. 
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¡oh sramana!, que era el Buddha, el Santo, el 
Omnip('ltonte, el Señor del mundo. Pero si fueras 
el Buddhn, ¿no vendrías como un rey con toda tu 
gloria y omuipotencia?» 

2. Y el Bienaventurado respondió: «Están ce
rra,los tus ojos. Si los ojos do tu espíritu no estu
viesen obscurecidos, verían Jn gloria y el poder de 
Ja vercl11d>. 

3. Kutadnnta replicó: «Muéstrame la. verdad y 
Ja veré. Pero tu doctrtna no tieno consistencia. Si 
fuere consistente, duraría; pero como no Ja tiene, 
desaparecerá». 

4. Y el Bienaventurado replicó: «La verdad no 
pasará jamñs•. 

5. Kutndantn. dijo: «He oíl.lo derir que enseñas 
la ley: Y_ que, sin embargo, destruy1•s la religión. 
Tas _<1,sc1pulos menosprecian los ritos y rehtL

5
an 

sacrificar, aunque no pueda manifestar.se á los 
dioses la piedad por medio de aquéllos. Ln verda
dera esencia de In religión, sin cmbnrgo, está en 
el culto y en el sncrificio>. 

o. El Iluddha rcspo11dió: «El sacrificio del «VO> 
es mucho mayor que In iumolnción de los toros~ El 
que sacrifica lÍ los dioses sus culpables deseos 
co~prenderá la inutilidad de hacer perecer á los 
ª?1mnl~s ll~te el nra. Ln sangre no tiene ninguna 
v1~tu~ Just!ficad?rn; en c·nmbio. el desarraigar la 
1uJuna purificara el corazón. Vale nHís obedecer 
á las leyes de Jn justicia que adorará los dioses». 

'.· Kutadanta, que era piadoso y estaba in
q?ieto por la suerte futura de su nlmn y que ha
bin saerificado innúmeras víctimas, comprendió 
entonces la locura de Ja expiación por la efllsión 

22 
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de sangre. Nv C'Stnba aún satisfecho ele las cnse• 
ñanzas del To.thn~nta y le dijo: «¿Crees, Maestro, 
que rGnace el alma; qne pasa cvolucionanJo la 
vida, y que ,;umis0s Íl In. ley del karmJ. debemos 
cosed1ar lo que i:;embramos? ¡Pero tú sueñas la 
no existencia del almll.! Tns discípulos p<'rsigucn 
la extinción absoluta del «yo como la suprema 
felicidad del Nirvana . Si yo soy una simple r,0m• 
binación de samskaras. debe cesar cuando yo 
mnern. Si soy un simple compuesto de sensacio· 
nes, de i 1cas y de deseos, ¿dónde podré ir después 
de 111 dis.:ilnción de mi cuerpo? ¿Dónde so encuen· 
tra la. infinita felicidad de que hn blnn tus discipu• 
los? Es una palabra vacía de sentido, una ilusión. 
Yo no veo sino la nndn frente ii frente ruando rc

tlexiouo en tus dortt·inas•. 
8. Y el Bienaventurado dijo: 
9. «¡Oh l1r11hman!, tú eres religioso y tienes 

celo. F..t3tás seriamente inquietado por tu alma. 
Sin embnrgo, te :\tormentas en vano, porque te 
falta la única r osa que es 11eccsarin. 

10. Únicamente por error é ignornncia los 
hombres se gozan en ese sueño de que sus almas 
sean entidades distintas y t·xistentes por sí 

mismas. 
11. 'l'u eorazon, ¡oh brahman!, estti todn,;ín. 

apegado al «yo•; tú aspiras al cielo: pero son los 
placeres del 11.yo» lo que tú buscas en el cielo, y es 

· por eso por lo que no puedes ver la felicidad de 
la. verdad y la inmortalidad de la verdad. 

12. En ,·erdud to digo: el Bienaventurad.o no ha 
venido para ensenar la muerte, sino para aprender 
la vida, y tú dh;ciernes lo que es vivir y morir. 
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13. Ese cuerpo roo · á . 
crifieios le salv . B rir y nmguna suma de sa-
ri.tu Do el ~ra. usca, pues, lu vida del espí-

. n e estu el «vo» no d al contra . . • ' pue e cstnr la verdad¡ 
no, e uando se prese11ta la verdad des 

aparece el •YO• Por eso h ' • 
se en la vcrd d_- nz que tu espíritu repo-
alma en ellaª. ' pr?paga la verdad, pon toda tu 

. . . ,") cxt1éndela cuanto puedas. E I 
vcidad v1v1ras eterna111ente. n a 

14· 1':I «yo• es la m FJ a I uerte y la verdad es la vida 
, pego a «yo> es uno. · 

tras que movers I muerte perpétua, mien• 
en el -...~· e en a verdnd es tomar una parte 

J.,1rvana que ¡ •d r r ' f'S ll VI a eterna.• 
lo. Kutadanta dij . ·E 

Maestro esta· el .,... o. •e n qué lugar, venerable 
• ... ,1rvtma?» 

brn. «El Nirvana est1i en todas partes donde se 
o servan los preceptos•' l'CSJ)Onci;o• 
~arado. · PI Bienaw•n• 

17. «1'e compre d . • N' n °, reph~o el brahman· ,.l 
• irvaniL no estií e · ' -
en ninguna ,10 t º .u nmg~na parte, y no estando 

1 ' iene realidad.> 
8. «No me has <'ntendid,l b' d º' . 

aventurado· h ien, IJO IJI Bien- • 
, esenc a v respo d • «¿Dónde h bº .' . n e u esta prC'""Unta: 

• a ita el nento?» " 
19. •l•~n ningu ., y na partP.>, respondió el bmhman 
.O. el Buddha replicó· ·E · no existe?» · •(, ,ntouce!'!, el viento 

21. Kutadanta qucd · • 
aventuradoº! o sm respondl'r, v l'l l~kn-

c preiruntó aún· n· • 
¿dónde resid 

1 
" • • · « une, ¡oh hrahman!, 

lugar?» e a sab1dur1a? ¿La sabiduría ei; un 

22. y Kutndanta rcspo dº. I tiene d · n lu: « ,a sahidurfa 110 
esignado un sitio ,. 

::!3. Y el Bh . . ·· aga"at d1Jo: 11.¿Pretandcnís ,!rrir 


